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    La generalización del proceso de producción industrial en los dos últimos siglos ha creado un amplio conjunto de edificaciones, maquinarias y territorios vinculados a la industrialización. Sin embargo, el posterior abandono y cierre de fábricas –aspecto muy llamativo de la modernización productiva emprendida a partir de la segunda mitad del siglo XX– ha dado origen a numerosos espacios baldíos, un fenómeno de proporciones a veces impresionantes, cuyos impactos urbanístico, arquitectónico, económico y social –por no citar el emotivo– nos llevan cada vez más a reflexionar sobre las posibilidades existentes en torno a la recuperación de estas estructuras con una finalidad distinta a la que las acompañó durante décadas.


    El patrimonio industrial en España. Paisajes, lugares y elementos singulares aspira no sólo a concienciar acerca de un extraordinario legado; pretende, asimismo, dar a conocer los bienes más significativos de un patrimonio que puede sentar las bases de un turismo cultural de nuevo cuño.


    Carlos J. Pardo Abad es profesor titular de la Universidad Nacional de Educación a Distancia por el área de conocimiento de Análisis Geográfico Regional. Desde su misma tesis doctoral, defendida en 1990 –«Cambios de uso de suelo en la ciudad vaciado industrial y renovación urbana en Madrid», Universidad Autónoma de Madrid, premio extraordinario de doctorado–, sus investigaciones se han centrado en el estudio de la dinámica industrial en las áreas urbanas, y, en especial, en el análisis del patrimonio industrial como recurso cultural, sus vinculaciones territoriales y sus posibilidades de reutilización turística.
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    INTRODUCCIÓN: LAS CLAVES DEL PATRIMONIO INDUSTRIAL


    La generalización del proceso de producción industrial en los dos últimos siglos, con diferencias cronológicas importantes según las zonas, ha creado un amplio conjunto de edificaciones, maquinarias y territorios vinculados a la industrialización. El abandono y cierre de fábricas fue un aspecto muy llamativo de la modernización productiva emprendida en la segunda mitad del siglo XX y desde entonces surgieron numerosos espacios baldíos. Fenómeno de proporciones a veces impresionantes, el impacto urbanístico, arquitectónico, económico y social, por no citar el emotivo, hizo reflexionar sobre las posibilidades existentes en torno a la recuperación de estas estructuras con una finalidad distinta a la que las acompañó durante décadas, con la introducción de nuevas funciones que sirvieran para relanzar, a través de un nuevo ritual de visitas, la economía de las áreas de vieja industrialización.


    El concepto de patrimonio hace referencia a la asignación, ya sea por parte de la sociedad o de una institución, de un valor concreto a los bienes materiales o inmateriales de épocas pasadas. Su estudio es una forma de aproximación a otros momentos de la historia. No es difícil comprender el interés y el debate que esto despierta en la sociedad actual, entre otras cosas porque el patrimonio ha sido tradicionalmente un concepto muy sesgado, casi lineal e irreversible, hacia los valores que se denominan histórico-artísticos. En realidad abarca mucho más y no se debe excluir de lo patrimonial al legado de la industrialización[1].


    La idea de patrimonio ha evolucionado a la par que la sociedad. De ser concebido y valorado por criterios puramente estéticos ha pasado a englobar todo aquello que sirve de testimonio de una época y puede ser objeto de estudio para comprender el pasado y reforzar la memoria colectiva en el presente. El patrimonio se ha convertido en algo parecido a un ejercicio intelectual de selección de los bienes sobre los que proyectar la materialidad de unos valores. Los criterios que rigen en cada etapa el entendimiento de lo que es y no es patrimonio lo convierten en un concepto social y, en definitiva, cultural. Están en continua transformación, de forma que el patrimonio se construye, se reconstruye o se destruye con el tiempo. El patrimonio es el resultado de unos valores sometidos permanentemente a cambios, de tipo identitario o institucional. Es un proceso que lleva a veces a hablar de patrimonialización más que de patrimonio en sentido estricto, es decir, de configuración de lo que se entiende por patrimonio en cada momento.


    Tras los viajes ilustrados y el interés manifestado por algunas personas interesadas en las más variadas observaciones, incluidas las referentes a la industria, y la fascinación que producía el progreso técnico en el hombre del siglo XIX, la atracción por la producción decayó con la llegada del siglo XX[2]. Desde ese momento lo cultural empezó a identificarse con lo artístico y el arte se convirtió en el gran protagonista para el turismo. Además, la intensificación industrial que acompañó a las primeras décadas del siglo XX convirtió a sus avances y manifestaciones materiales en algo habitual y, por lo tanto, con menor poder de seducción. El turismo de masas, iniciado tras la Segunda Guerra Mundial, con viajeros poco interesados en aquello que no fuera sol y playa, acabó por liquidar el interés hacia las industrias.


    Desde la crisis económica de mediados de la década de 1970 comienza de nuevo el interés por las instalaciones industriales, sobre todo las abandonadas dentro del espacio urbano. Altivas chimeneas entre edificios, máquinas en desuso o parcelas abandonadas en emplazamientos privilegiados crearon un fuerte impacto sobre el ciudadano, los poderes locales y el investigador en los países de vieja industrialización. Muchos de los restos se fueron progresivamente patrimonializando al identificarse como emblema de algunas zonas o ciudades. Se apostó por una conservación que mantuviese vivo el recuerdo de un pasado aún no muy lejano, convirtiéndose además en un instrumento de desarrollo económico con nuevas propuestas de uso cultural que involucrasen a la comunidad local.


    El patrimonio industrial es el más joven de todos los patrimonios porque abarca un conjunto de estructuras, piezas y máquinas que han sido utilizadas hasta fechas relativamente recientes. Para la mayor parte de la población carece de los valores referidos a lo antiguo y artístico, es decir, está alejado de lo que se ha venido interpretando como patrimonial en su sentido tradicional. Las aproximaciones y reflexiones han sido diversas y desde campos muy distintos, surgiendo un análisis multidisciplinar bastante enriquecedor que ha rebasado los estrechos límites científicos al implicar a buena parte de la sociedad.


    Para el TICCIH, organización mundial encargada de promover la conservación del patrimonio industrial, este legado abarca todas las muestras heredadas del periodo histórico que se extiende desde el principio de la Revolución Industrial –en la segunda mitad del siglo XVIII– hasta la actualidad, si bien este organismo no descarta el estudio de las raíces preindustriales y protoindustriales anteriores. Este patrimonio se compone de los restos de la cultura industrial que poseen un valor histórico, tecnológico, social, arquitectónico o científico, y consisten en edificios, máquinas, talleres, molinos, fábricas, minas, almacenes, depósitos, lugares donde se genera, transmite y usa energía, medios de transporte y toda su infraestructura, así como los sitios donde se desarrollan las actividades sociales relacionadas con la industria, tales como la vivienda, el culto religioso o la educación. Además de estas manifestaciones tangibles, las intangibles también tienen una importancia fundamental.


    La definición de patrimonio industrial realizada por el TICCIH básicamente coincide con la contenida en el Plan Nacional de Patrimonio Industrial, del Instituto del Patrimonio Histórico Español, en el que se afirma que el patrimonio a que hace referencia es el conjunto de elementos y manifestaciones comprendidas entre mediados del siglo XVIII, con los inicios de la mecanización, y el momento en que comienza a ser sustituida total o parcialmente por otros sistemas en los que interviene la automatización.


    Aun cuando el término de patrimonio industrial está convencionalmente admitido en la actualidad, hay notables diferencias a la hora de concretar los límites temáticos y cronológicos.


    a) Algunos autores lo consideran de forma bastante amplia y en él introducen las estructuras de extracción, transformación y transporte de todas las épocas de la historia. Un monumento industrial sería, en este sentido, cualquier resto de la fase obsoleta de un sistema productivo, desde las minas prehistóricas hasta los pertenecientes a la actual fase de dominio de la electrónica.


    b) Otros hacen especial énfasis en los vestigios de la primera industrialización, por las consecuencias que esta tuvo en la configuración social, económica y territorial de la realidad contemporánea. El patrimonio industrial, así entendido, abarcaría cualquier construcción o resto aislado perteneciente a la Revolución Industrial, o formando un conjunto con otras instalaciones o equipamientos, vinculado al nacimiento o desarrollo de los procesos industriales o técnicos.


    c) En otros casos se extiende el concepto de monumento industrial a los testimonios heredados de la segunda y tercera Revolución Industrial, basadas respectivamente en el petróleo y la electrónica. Estos periodos serían tan merecedores de atención patrimonial como el anterior, y sus elementos servirían también para conocer la evolución técnica y el progreso de una producción industrial iniciada a finales del siglo XVIII.


    En cualquier caso, el punto de vista e interpretación más generalizado es el que considera que el concepto de patrimonio industrial ha de ir referido a los elementos productivos y técnicos heredados del periodo comprendido entre finales del siglo XVIII, cuando comienza la industrialización en Gran Bretaña, y el desarrollo de la automatización en la segunda mitad del siglo XX. Es en estos dos siglos en los que se va a crear una serie muy variada de manifestaciones correspondientes a la primera y segunda fase de la Revolución Industrial, con un valor cultural indiscutible que se ha convertido en un reclamo para el turismo en los países más desarrollados.


    Al ser tan amplio, el patrimonio industrial se divide en dos tipos diferentes: en primer lugar destaca el «tangible», referido a los bienes materiales que se pueden percibir de manera precisa, tanto de carácter inmueble (fábricas, talleres, minas, poblados obreros…) como mueble (archivos documentales y fotográficos, maquinaria, herramientas…); en segundo lugar figura el «intangible», es decir, aquello inmaterial que rodea a la cultura industrial (formas de vida, costumbres y tradiciones, know how…). Es un ámbito bastante amplio cuyos métodos de estudio se asocian a la toma en consideración de los edificios construidos, pero también al medio geográfico y humano, los procesos técnicos de producción, las condiciones del trabajo, las expresiones culturales, las relaciones sociales, etcétera.


    En el estudio del legado de la industrialización han confluido dos concepciones diferentes, aunque complementarias. Por un lado, la concepción británica, anterior cronológicamente, se limita a los vestigios visibles, a su reconstitución y a su descripción, valorando el edificio ante todo. Es la «arqueología industrial», término acuñado por Donald Dudley en 1950. Poco después, en 1955, se utilizaba en un artículo de Michel Rix, en el que se afirmaba la necesidad de preservar los restos de la Revolución Industrial en la ciudad de Mánchester. En 1966 la arqueología industrial se convirtió en una sección universitaria de la Universidad de Bath y al poco tiempo se creó el Museo de Ironbridge y se inició la primera publicación periódica sobre el tema: el Journal of Industrial Archaeology, con estudios tanto de edificios concretos como de áreas marcadas por la industrialización, adquiriendo la disciplina un progresivo carácter territorial.


    Por otro lado destaca la concepción francesa, representada especialmente por Louis Bergeron, que emplea el término de patrimonio industrial y confronta los restos heredados con los documentos de archivos, escritos o iconográficos y, eventualmente, con la memoria oral. Los trabajos franceses, además, incluyen el estudio de casos en una historia más general.


    Pero estos conceptos no dejan de ser, de algún modo, complementarios. El patrimonio industrial enfatiza la importancia de la conservación de los testimonios heredados de la Revolución Industrial en Europa. Junto a este concepto existe el otro, que lo completa a manera de método y cobra especial relevancia en el rescate de dicho patrimonio: la arqueología industrial. En un principio comenzó a utilizarse el término de arqueología industrial a la par que empezaron a desarrollarse en la década de 1960 algunos programas de salvaguarda de los restos industriales. En la actualidad, esta denominación se ha desdibujado tanto como se ha generalizado el empleo de la de patrimonio industrial. Más que sacar a la luz los vestigios más antiguos a través de una práctica meticulosa y rigurosamente arqueológica, hoy interesa más la aproximación patrimonial y la interpretación global de los elementos aún existentes.


    La protección de la arquitectura industrial ha sido difícil de defender debido a su estrecha vinculación con aspectos puramente técnicos y productivos. Hay numerosos ejemplos de edificaciones fabriles que, nacidas de proyectos de arquitectos o ingenieros de reconocido prestigio, acabaron siendo derribadas para dar paso a anodinos y estandarizados bloques de viviendas y oficinas. Es el caso de las fábricas Blanch, El Águila, la España Industrial, Pegaso, o de la Fundición Tipográfica Neufville en Barcelona. Los ejemplos se repiten en todas las grandes ciudades. En algunas ocasiones, la movilización ciudadana contra la especulación urbana logró con éxito la preservación del patrimonio industrial, como sucedió a finales de la década de 1970 con el Vapor Vell en la capital catalana.


    En la década de 1980 acabó por generalizarse el interés hacia lo industrial y triunfó la apuesta por su conservación como manera de preservar la memoria colectiva, y la identidad social y económica, de amplios territorios. Localidades como Béjar, Tarrasa, Motril, Puerto de Sagunto o Avilés se cimentaron a partir de una particular cultura de la industria (textil, azucarera o siderúrgica), que proporcionó un común modo de vivir y pensar. Las fábricas se acabaron convirtiendo, con el paso del tiempo, en marcas imborrables de un patrimonio que trascendió lo puramente material.


    La puesta en valor de la herencia industrial ha de ser flexible, ya que no se trata de conservar todo a cualquier precio. En casi toda Europa se ha perseguido un criterio riguroso de selección en el que estén representadas las distintas fases de la industrialización, las tipologías arquitectónicas, los diversos subsectores industriales y los territorios más afectados y significativos de la producción fabril. La protección final se ha centrado tanto en las instalaciones industriales como en el paisaje, las huellas de la explotación minera o el urbanismo asociado a la industria. Muchos museos se han abierto en lo que antes eran espacios inundados por el ruido envolvente de las máquinas, con un objetivo primordial que va más allá de la pura conservación arquitectónica y alcanza la atracción turística y la divulgación didáctica de los restos industriales.


    La toma de conciencia de la verdadera dimensión patrimonial de los vestigios de la industrialización es un proceso imparable que ha logrado convertirse en un referente básico de las nuevas propuestas culturales. Se ha tardado más, en cualquier caso, que con el patrimonio preindustrial (molinos, ferrerías, alfares, ingenios hidráulicos) por un problema añadido con el que ha tenido que enfrentarse el patrimonio industrial: la rápida obsolescencia física y el desfase técnico crecientemente acelerado, reduciéndose cada vez más deprisa los periodos de uso de sus instalaciones y maquinarias.


    En España, el patrimonio industrial no queda recogido expresamente en la ley estatal 16/1985, de 25 de junio, de patrimonio histórico. Es una ley generalista que abarca en su articulado todos los tipos de legado. Según la definición contenida en el artículo 1.2, el patrimonio histórico español queda integrado por los inmuebles y objetos muebles de interés artístico, histórico, paleontológico, arqueológico, etnográfico, científico o técnico. No se hace, por lo tanto, ninguna referencia a lo industrial, aunque el tenor legal es amplio y se han podido iniciar sin problema bastantes declaraciones de bienes industriales como de interés cultural (BIC). En cuanto a las legislaciones autonómicas, se puede afirmar que se ha asistido en España a una gran producción normativa, sobre todo a finales de la década de 1990. Algunas de estas legislaciones hacen referencias concretas al patrimonio industrial, mientras que otras mantienen el espíritu generalista de la ley estatal.


    Cualquier conjunto fabril abarca una serie de componentes característicos, como edificios, máquinas, herramientas, energía utilizada, materias primas, mano de obra, capitales invertidos y productos[3]. Estos componentes marcan la esencia de cualquier establecimiento industrial, más allá de su propio valor patrimonial, y lo individualizan frente a otros establecimientos, a pesar de la tendencia repetitiva que, a nivel arquitectónico, prevalece en estas construcciones.


    Los edificios son el primer elemento a tener en cuenta en el estudio del patrimonio industrial, ya que constituyen el continente que permite albergar el contenido y forman lo más visible e identificativo de una localización. Desde el punto de vista geográfico, el edificio adquiere un protagonismo especial por formar parte de un territorio y completar un paisaje. Y desde la perspectiva histórica, los edificios tienen un valor reconocible por cuanto son el vestigio de una época y fuente de información necesaria para comprender las claves arquitectónicas del periodo. El valor cultural se relaciona con los parámetros estéticos de la construcción adaptada a una finalidad productiva y a un plan concreto de utilización técnica.


    Las máquinas y las herramientas son objetos imprescindibles para la fabricación, manejo o transporte de los productos elaborados en el interior de la industria. Su interés es fundamentalmente tecnológico y económico debido a que muestran la evolución técnica y la capacidad económica de producción. La industrialización ha convertido en todo un símbolo a algunas máquinas. Es el caso de la máquina de vapor, elemento imprescindible para comprender la magnitud de la primera fase de la Revolución Industrial, tanto en relación con los avances productivos como de transporte mediante su aplicación en el ferrocarril y el barco. Muchos museos abiertos en antiguas fábricas han encontrado en estas piezas el componente expositivo imprescindible de identificación cultural y estética, como sucede en el Museo de Boinas La Encartada, en la localidad vizcaína de Balmaseda.


    La energía empleada es un buen indicador del momento en que se desarrolla la industria. Durante el largo periodo preindustrial la rueda hidráulica, movida por el agua de ríos o canales, era de uso común en los talleres artesanales y molinos, aunque presentaba el inconveniente de no ser constante al variar en función del nivel de agua disponible.


    Con el inicio de la Revolución Industrial se suprimió esa incertidumbre con la introducción de la máquina de vapor, que usaba carbón para calentar agua y generar vapor. El carbón se convirtió en la fuente energética principal de las industrias y la nueva maquinaria aseguraba una organización más racional del trabajo. Se pasó entonces de la producción artesanal y manufacturera a la propiamente industrial. A finales del siglo XIX la electricidad ofreció la posibilidad de disponer de una nueva fuente energética, ahora más limpia. Se suprimieron poco a poco las calderas de carbón y las humeantes chimeneas de la etapa anterior por las turbinas, generadores eléctricos y alternadores, convertidos después en elementos patrimoniales de los avances de la segunda fase de la Revolución Industrial. La electricidad inició una etapa marcada por un nuevo aprovisionamiento energético en la que todavía se encuentra inmersa la sociedad actual. La automatización de los procesos productivos y el amplio campo de la electrónica hubieran sido imposibles sin la electricidad.


    Las materias primas son el componente menos perdurable. Su naturaleza, su origen, su provisión, su almacenamiento o su utilización condicionan el espacio productivo y la localización de la propia empresa: metalúrgicas cerca de los yacimientos de hierro o cerámicas en áreas de suelo arcilloso, por citar solo dos ejemplos significativos. La riqueza del subsuelo, la calidad de las tierras o la existencia de combustibles próximos marcaron al principio una relación directa entre el entorno y la implantación fabril. En otras ocasiones lo que se buscaba era la proximidad al ferrocarril o a las carreteras para permitir una mejor provisión de materias primas. En la actualidad esta estrecha relación ya no existe con tanta intensidad y las materias utilizadas en la fabricación han perdido en gran parte su papel determinante.


    El paso de la producción artesanal y manufacturera a la protoindustrial e industrial modificó profundamente las condiciones de la mano de obra y la organización del trabajo. Se introdujo la fabricación en grupo y en cadena y, con ello, se descubrieron los inconvenientes asociados a este modo de trabajo.


    El nuevo sistema industrial estableció unas formas de organización laboral muy eficaces y el establecimiento industrial se convirtió en el ámbito más contrastado de las diferencias sociales: frente a los grandes beneficios obtenidos por el propietario industrial figuraba la mano de obra barata que vendía su trabajo a destajo por un salario.


    En la economía industrial, el capital se convierte en un bien imprescindible. Muchos capitales procedieron, en los albores de la industrialización, del comercio y de los propietarios agrícolas, y en el origen mismo de la Revolución Industrial inglesa se encuentra, por ejemplo, la acumulación capitalista procedente del trabajo textil a domicilio o putting out system. La industrialización del interior de Cataluña se ha explicado tradicionalmente por el desplazamiento de fabricantes desde el litoral, atraídos por las ventajas derivadas de la existencia de agua, exenciones fiscales, salarios bajos, ausencia de conflictividad laboral, etc. Sin embargo no hay que olvidar la presencia de una red de manufacturas rurales preexistentes y su papel desempeñado en la industrialización posterior de algunas comarcas. El capital local fue clave para convertir las ancestrales producciones artesanales de pequeños talleres en fábricas con procesos productivos mecanizados.


    Las fábricas azucareras de la costa de Málaga y Granada surgieron inicialmente de capitales foráneos, pero buena parte del esfuerzo inversor posterior fue local, tanto de la burguesía comercial como de los banqueros y empresarios de la zona. Los industriales impulsaron el cultivo de la caña de azúcar, adelantaban dinero a los labradores para garantizarse el abastecimiento de la materia prima y asumían el control directo de la corta y conducción del fruto. Los fabricantes se convertían, así, en los máximos responsables del ciclo productivo y en los verdaderos receptores de sus rentas. Muchos alcanzaron la condición de grandes propietarios agrícolas para asegurarse todavía más la caña, lo cual significó la unión de los capitales agrícolas e industriales.


    Los productos de una empresa son, muchas veces, lo único que queda después del cierre. Si no se trata de productos perecederos, como los alimentarios, se pueden encontrar en diferentes lugares testimoniando un pasado productivo y técnico. Los productos identifican a cada época industrial y a cada industria, despertando gran interés como fuente de conocimiento en torno a las condiciones en que tuvo lugar su producción.


    Los productos presentan la cualidad de ser el enlace entre la fábrica y el consumidor, responden a los gustos de un momento concreto y son el resultado del saber-hacer de una sociedad. Su estudio como elemento patrimonial conduce inevitablemente a la reflexión sobre cuestiones tales como a quiénes iban dirigidos, cuál era su uso, cómo son en la actualidad, qué otra cosa se podría fabricar con ellos en el caso de ser bienes intermedios, cuáles eran las redes de distribución, su publicidad o promoción, etc. Los carteles publicitarios de productos industriales han adquirido desde hace tiempo la condición de piezas de colección con un alto valor estético y evocador de otras épocas, formando parte de un recuerdo colectivo difícil de olvidar.


    Con el paso del tiempo, el patrimonio industrial ha logrado el debido reconocimiento como una parte muy importante de la historia de los dos últimos siglos y como cultura de los territorios, tal y como se deduce de la política llevada a cabo por el Comité de Patrimonio de la UNESCO. Este Comité, que elabora la Lista del Patrimonio Mundial, incluyó en 1978 en esa categoría a la mina de sal de Wieliczka, Polonia. Esta mina se convertía así en el primer sitio industrial considerado como patrimonio de la humanidad. Desde dicha fecha se han incluido otros más: salina de Arc-et-Senans, 1983; Ironbridge, 1986; Völklingen, 1994; Crespi dʼAdda, 1995; Blaenavon, 2000; Saltaire, 2000; fábricas textiles del valle del Der­went, 2001, etcétera.


    La UNESCO se constituye, de esta forma, en el apoyo más firme en la conservación de los testimonios de la industrialización. Esta institución considera que este legado abarca las manifestaciones industriales de todas las épocas y no solo las derivadas de la Revolución Industrial. Teniendo en cuenta los rápidos avances técnicos que han provocado la obsolescencia de la mayoría de los sitios industriales, para salvaguardarlos del abandono o la destrucción la organización lleva varias décadas incluyendo algunas minas, fábricas, ferrerías e instalaciones industriales de todo tipo en la Lista del Patrimonio Mundial. Los lugares y elementos inscritos los reconoce como parte importante de la historia de la humanidad y otorga el mismo valor patrimonial a los bienes industriales que al patrimonio ya consolidado. La UNESCO, además, reconoce que el patrimonio industrial incluye también los logros sociales y técnicos creados por las nuevas tecnologías, como colonias industriales, canales, ferrocarriles, puentes o algunas manifestaciones ingenieriles.


    En España, las minas romanas de Las Médulas, en la provincia de León, y el acueducto de Segovia tienen desde hace algunos años la consideración de patrimonio de la humanidad, pero no corresponden al periodo exacto de la industrialización que arranca en el siglo XVIII. En 2006 recibió tal distinción el Puente Vizcaya, entre las localidades de Getxo y Portugalete, convertido en la primera muestra de la industrialización española en ingresar en las listas de la UNESCO. Más recientemente se han incorporado a esta selecta lista mundial las minas de Almadén, en la provincia de Ciudad Real.


    Siguiendo al Plan Nacional de Patrimonio Industrial, aprobado en España en 2001 y revisado en 2011, se pueden establecer cuatro categorías distintas de bienes industriales: elementos industriales, conjuntos industriales, paisajes industriales, y sistemas y redes industriales.


    Los elementos industriales son testimonios puntuales o parciales de una determinada actividad industrial con el suficiente valor histórico, arquitectónico o tecnológico. Los elementos son los más numerosos y muchas veces han sido objeto de actuaciones enmarcadas en programas más amplios de regeneración urbana, en los que se contempla la recuperación de viejas fábricas con valores arquitectónicos y estéticos destacables o con características concretas de especial relevancia técnica.


    La industrialización de Barcelona del siglo XIX y principios del XX dejó un número elevado de edificios industriales por todos los municipios del llano que hoy integran la ciudad. La creciente terciarización y el traslado de las fábricas hacia la periferia crearon un amplio abanico de edificios y espacios abandonados ya desde la década de los setenta y, desde los ochenta, se iniciaron diversas estrategias de intervención sobre el patrimonio industrial barcelonés. Dichas estrategias se han dirigido mayoritariamente hacia la máxima integración social de los edificios recuperados, en un proceso en el que también se han registrado pérdidas considerables muy vinculadas a la estima y el recuerdo de la colectividad.


    Las recuperaciones han sido muy variadas: fundaciones culturales, parques (como el existente sobre la antigua parcela de Catalana de Gas en la Barceloneta, de la que se conserva la vieja torre de aguas modernista), viviendas, áreas comerciales o museos. Un ejemplo es la fábrica Casaramona, inaugurada en 1913. Cerrada en 1920, desde el año 2002 es un centro cultural de La Caixa que alberga una de las colecciones privadas de arte contemporáneo internacional más importantes de Europa.


    Los conjuntos industriales son muestras coherentes y completas de una determinada actividad productiva en las que se conservan todos los componentes materiales y funcionales básicos, tanto de carácter mueble como inmuebles. En el caso de tratarse de una fábrica, al edificio principal le deben acompañar otras construcciones secundarias y la conservación, por ejemplo, de diferentes tipos de maquinarias. Estos bienes, debido a su alto valor patrimonial, han sido objeto de numerosas intervenciones amplias con el objetivo de impulsar económicamente determinadas zonas, aprovechando los atractivos del patrimonio industrial como recurso cultural y turístico.


    El antiguo complejo siderúrgico y cerámico de Sargadelos, en el municipio lucense de Cervo, está inscrito desde 1972 en el Registro de Bienes de Interés Cultural con la categoría de Conjunto Histórico. Surge entre finales del siglo XVIII y principios del XIX por iniciativa de Antonio Raimundo Ibáñez, figura señera de la primera industrialización española. Con el tiempo, el complejo amplió el número de sus instalaciones, cada vez más centradas en la producción de loza y menos en las propiamente siderúrgicas, para abarcar varios hornos, estufas, molinos, talleres, prensas, etc. Con los que llevar a cabo los complejos procesos industriales.


    La antigua fábrica de fundición se dedicó originalmente a la producción de material bélico y de ella forman parte los primeros altos hornos de carbón vegetal que existieron en España. Para el abastecimiento de agua se creó un canal hidráulico. La antigua fábrica de loza se inauguró algunos años después, en 1804, debido al descubrimiento de excelente caolín en la zona. Atravesando diferentes fases técnicas, la producción de loza acabó entrando en decadencia en el último tercio del siglo XIX y cerró definitivamente en 1875.


    En la segunda mitad del siglo XX se puso en marcha un proyecto recuperador y se inauguró una nueva etapa con modernas instalaciones fuera del primitivo complejo industrial. En la actualidad pueden ser visitadas tanto las antiguas como las modernas construcciones, destacando por su valor patrimonial las originales fábricas de fundición y loza.


    Los paisajes industriales son territorios o conjuntos más amplios en los que se conservan visibles todos los elementos fundamentales de los procesos de producción de una o varias actividades industriales. Las intervenciones exigen actuaciones de mayor envergadura y persiguen incorporar el territorio como marco incuestionable de relaciones económicas y sociales. Suelen ser áreas de vieja industrialización en las que se persigue su completa regeneración ambiental y paisajística. Cuando el turismo centra la transformación, las propuestas emprendidas suelen consistir en la apertura de ecomuseos, en los que el territorio pasa a convertirse en un elemento más de preservación, o museos integrados en una red más compleja y extensa de interpretación del patrimonio industrial.


    Los valles del Nalón y del Caudal, en Asturias, son un amplio conjunto industrial en torno a las localidades de Mieres, Langreo, San Martín del Rey Aurelio, Pola de Laviana y El Entrego. Los testimonios de la antigua actividad industrial y minera son amplios y van desde la Ciudad Tecnológica de Valnalón, creada en el año 1987 sobre lo que fue una importante zona siderúrgica en Langreo, a los pozos Fondón (donde se encuentra el archivo histórico de la minería que gestiona HUNOSA), San Luis, María Luisa, San Vicente, Sotón o Venturo, la bocamina de La Nalona, el poblado La Nueva, la explotación a cielo abierto de El Abeduriu, etc. Entre las muestras destacan los castilletes de las minas, las casas de máquinas, las viviendas obreras, las viejas escombreras junto a las líneas férreas y alguna que otra central hidroeléctrica. Uno de los hitos más importantes de esta zona es el Museo de la Minería de El Entrego, que es también centro de interpretación y punto de referencia obligada de lo que se podría denominar, aquí y en otros casos, como «turismo de paisaje».


    Los sistemas y redes industriales para el transporte del agua, energía, mercancías, viajeros, comunicaciones, etc. Constituyen, por sus valores patrimoniales, un testimonio material de la ordenación territorial, de la movilidad de las personas o mercancías o del arte de construir la obra pública del periodo considerado.


    En el libro se aborda una serie muy significativa de territorios y elementos de patrimonio industrial en España, distribuidos en siete sectores diferenciados: patrimonio preindustrial, minería y poblados mineros, suministro de agua, gas y electricidad, industria agroalimentaria, industria textil y colonias industriales, industria siderúrgica y, finalmente, estaciones y elementos ferroviarios. Desde el punto de vista industrial y geográfico, se trata de analizar las muestras heredadas de la industrialización española, destacando su valor patrimonial y su significado territorial y paisajístico, así como las posibilidades ofrecidas para la recuperación turística.


    Uno de los retos más importantes ha sido seleccionar los elementos de interés patrimonial. No se trataba de elaborar una relación exhaustiva, pero sí de plantearla con una cierta amplitud para lograr la mayor significación territorial, sectorial y cronológica. Se ha perseguido crear una distribución equilibrada de elementos, de forma que existieran muestras de interés para la mayor parte de las regiones españolas, las distintas etapas de la industrialización y los diferentes sectores productivos. En cualquier caso ha sido inevitable que la relación resulte más amplia en las Comunidades Autónomas con una más temprana e intensa industrialización por la presencia de un mayor número de bienes de carácter patrimonial.


    Al final del libro se plantea un capítulo sobre gestión y valor de uso del patrimonio industrial español, en donde se realizará una aproximación a la reutilización turística existente al respecto y los modelos museísticos de mayor alcance y proyección. Además se presentan algunas conclusiones principales en torno a los vínculos entre patrimonio industrial y territorio, como aspecto geográfico más destacable, y las consecuencias que todo ello tiene desde el punto de vista paisajístico.
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    II


    PATRIMONIO PREINDUSTRIAL


    CARACTERÍSTICAS GENERALES DE UN PATRIMONIO TRADICIONAL


    El patrimonio preindustrial inmueble es el creado en los años anteriores a la Revolución Industrial, por lo que incluye establecimientos productivos y técnicas tradicionales experimentadas a lo largo de siglos. El sistema económico y de comercialización propio de este periodo se conoce en inglés como putting out system y constituyó la clave para la posterior industrialización. Este sistema se basaba en la existencia de una próspera clase de comerciantes que coordinaban la manufactura artesanal de lana por parte de tejedores manuales distribuidos por el medio rural. De esta forma, las familias campesinas obtenían un ingreso adicional y los comerciantes evitaban el estricto control de los gremios urbanos. Este método de trabajo a domicilio protagonizó una primera acumulación de capital procedente de la manufactura y permitió que los comerciantes de este sistema estuvieran en condiciones de acometer las inversiones necesarias para el verdadero despegue industrial.


    La producción preindustrial estaba íntimamente asociada a las casas particulares, ya que en este periodo todavía no surgió la idea de disponer de un edificio específico y concreto destinado exclusivamente a la actividad productiva. Salvo casos puntuales ligados a la promoción directa del Estado, las construcciones preindustriales suelen ser de modestas dimensiones y muy sencillas tipológicamente. Dominan los modelos tradicionales del lugar o región en donde se ubican, con materiales basados en la piedra, la teja o la madera.


    El emplazamiento era mayoritariamente rural y en él se aprovechaban los recursos ofrecidos por el medio (madera, carbón, agua…), obteniéndose una producción limitada que iba destinada fundamentalmente al consumo en el ámbito de unos mercados geográficamente reducidos. A pesar del aislamiento de las ciudades, en donde la presión provocada por el crecimiento urbano ha acabado con la mayor parte de las estructuras productivas, no se ha conseguido mantener todos los elementos preindustriales dignos de preservación y, tras la irrupción de la Revolución Industrial, al cierre le siguió el abandono, el deterioro y la desaparición de un número importante de valiosas muestras.


    Las técnicas manuales proporcionaban una baja productividad y las actividades transformadoras eran el reflejo de una sociedad muy estática y compartimentada, más próxima a la experiencia y la tradición que a la innovación productiva. El cambio empezó en la segunda mitad del siglo XVIII en algunos puntos concretos, especialmente en Cataluña, pero a un ritmo muy lento que permitió la larga pervivencia de las estructuras preindustriales en todo el país. Los cambios surgieron en algunos sectores puntuales, más favorables al crecimiento y la adaptación frente a las nuevas tendencias modernizadoras procedentes del Norte de Europa, que lograron evolucionar hacia estructuras típicamente fabriles; otros se estancaron en los viejos modelos conocidos, perviviendo durante algún tiempo, y otros, por el contrario, entraron en una rápida y profunda crisis hasta su total desaparición. La combinación de un nuevo concepto de espacio de producción, como lugar de concentración de máquinas y obreros, junto a la mecanización de las tareas, completaron de forma irreversible la evolución hacia una industrialización general de los procesos productivos.


    Las actividades preindustriales abarcan una lista bastante amplia y dispersa cuyo conocimiento completo plantea serias dificultades. En este capítulo se han seleccionado algunos elementos que por su trascendencia y significado sirven de referencia obligada para conocer unas formas de producción previas a la expansión industrial. Son los siguientes: Reales Fábricas, canales navegables, casas de la moneda, ingenios azucareros, molinos papeleros, ferrerías y salinas.


    REALES FÁBRICAS


    Las Reales Fábricas representan el primer episodio de industrialización a escala de todo el país. En este proceso, y aprovechando un clima favorable al desarrollo económico, intervino directamente el Estado y surgió un nuevo orden arquitectónico creado para satisfacer las necesidades derivadas de una producción sin interrupciones. Representan las Reales Fábricas el reformismo de los Borbones (frente al legado de la dinastía de los Habsburgo) y los nuevos planteamientos económicos y sociales apegados a la razón y alejados de la tradición.


    Las reformas emprendidas en el siglo XVIII miraban a los países del Norte con el objetivo de incorporar a España a las nuevas tendencias de la explotación productiva y de fomento de la riqueza nacional. La industria se convirtió en una pieza clave de la nueva mentalidad, así como el comercio de la producción. Se suprimen las aduanas interiores, el monopolio estatal del comercio con las Indias, se rompe el régimen feudal en el campo y el gremial en las ciudades, se crean las Sociedades Económicas de Amigos del País y se fomenta la cualificación de la clase trabajadora. Todos estos elementos fueron esenciales para llevar a cabo la industrialización en España.


    Cataluña fue la región donde más destacó la iniciativa privada amparada en el enriquecimiento de hábiles comerciantes. En el resto del país el desarrollo se llevó a cabo bajo la iniciativa estatal, que utilizó como nuevo modelo de producción las manufacturas reales. Estas fábricas constituían edificios hasta entonces desconocidos porque concentraban en un mismo espacio arquitectónico una producción y un trabajo colectivo que representaban un sistema mucho más eficaz y rentable. Era la alternativa a los viejos gremios y el reflejo de una ambición económica que pretendía solventar las insuficiencias de la fabricación artesanal tradicional. En la fábrica, el espacio estaba perfectamente organizado en función de las distintas fases del trabajo y se aseguraba una producción concentrada y eficaz a un ritmo constante. Además se añadía un signo evidente de modernidad al escogerse localizaciones preferentemente urbanas o en enclaves próximos a las ciudades.


    Madrid se industrializó entonces por primera vez, introduciéndose en el espacio urbano el modelo estatal de gran industria. El primer ejemplo del que se tienen noticias es la Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara, fundada en 1721 extramuros y posteriormente trasladada a la calle Santa Isabel. Contó en su momento con más de treinta obreros y quince telares, pero el edificio acabó siendo demolido a finales del siglo XIX.


    La Real Fábrica de la China, de porcelanas, se ubicó en los jardines del Buen Retiro. Otra de platería, conocida como Platería Martínez por el nombre de su director, estuvo localizada en la calle Huertas frente al Paseo del Prado. Esta zona era una de las más prestigiosas de Madrid desde el punto de vista científico y artístico, con el Museo de Historia Natural, el Jardín Botánico, el Observatorio Astronómico y el Real Gabinete de Máquinas. La Real Fábrica de Platería se ubicó en este enclave urbano, adecuando su fachada a los demás edificios del paseo mediante un pórtico de columnas dóricas y remate escultórico de evidente valor estético.


    A estas fábricas suntuarias se añadían otras dos destinadas a productos monopolizados por el Estado en edificios de carácter menos monumental: en primer lugar destacaba la Real Fábrica del Salitre, en las proximidades del Hospital General, con más de 4.000 empleados; y, en segundo lugar, la de Aguardientes y Naipes, en la calle Embajadores, convertida en el siglo XIX en fábrica de tabaco.


    En las proximidades de Madrid destacan algunas fábricas construidas en los Sitios Reales de San Fernando, Aranjuez y La Granja de San Ildefonso. San Fernando es un caso excepcional porque representa el primer intento de creación de una ciudad industrial. El lugar se incorporó a la Corona en el año 1746 para fundar una fábrica de paños de características similares a la que por entonces funcionaba en la ciudad de Guadalajara, pero con la diferencia de que alrededor de la fábrica se ideó la creación de un amplio conjunto urbano. El objetivo fue novedoso porque la fábrica se acabó convirtiendo en el elemento fundamental para el origen de la ciudad.


    El nuevo emplazamiento urbano se proyectó con planteamientos modernos: sin muros y abierta a la naturaleza, ampliable según las necesidades, y trazado articulado en torno a dos plazas unidas entre sí por una calle Real que conducía, mediante perspectiva tan propia del Barroco, a la fábrica. Se dotó a la localidad de los servicios más imprescindibles para la población, como iglesia, cárcel, ayuntamiento, mercería, botica, taberna, lonja o viviendas para los obreros.


    La fábrica era un gran bloque rectangular con algunos detalles ornamentales clasicistas de aire palaciego, un patio interior para proporcionar más luz a las salas de producción y una distribución del edificio por zonas, según las distintas funciones: oficinas, administración y vivienda del gobernador en la fachada; dependencias para la producción en las alas laterales del piso bajo; y almacenes en el sótano y en la planta superior.


    En el complejo fabril se previó disponer de unos 80 telares en funcionamiento, contratándose una plantilla integrada básicamente por extranjeros. Pero al poco tiempo de abrirse el lugar elegido se demostró francamente insalubre, con numerosas epidemias de fiebres que afectaron a la población. Esto obligó al traslado provisional de la fábrica a Vicálvaro y desde 1768, de forma definitiva, a Brihuega, en la provincia de Guadalajara. En la actualidad, el conjunto urbano del Real Sitio constituye el casco viejo de San Fernando de Henares y de la fábrica solo se conservan algunos fragmentos de la fachada.


    En Aranjuez se creó una fábrica destinada a la elaboración de «lencería y pintados». Los planos datan de 1784 y describen un edificio rectangular de dos plantas, tres patios interiores y diversas estancias para la producción, la administración y el almacenaje. Disponía también de cocinas y comedor común y en su exterior se apreciaba una evidente ausencia de ornamentación. Por lo demás era un modelo que reflejaba las aspiraciones racionalistas de la época.


    El conjunto de edificios de la Real Fábrica de Paños de Brihuega, en Guadalajara, fue construido a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII. La primera fase de construcción se inicia en el verano de 1751, durante el reinado de Fernando VI, creándose la llamada Redonda o Rotonda. Su planta circular fue diseñada por el arquitecto madrileño Manuel de Villegas, que también trabajó en la fábrica de San Fernando. Este primer diseño fue rechazado y sustituido por otro de Ventura Padierne, quien respetó la idea original de Villegas de crear un edificio circular. Este edificio tiene dos y tres alturas: en la planta baja se situaban los almacenes, oficinas y despachos; en la planta principal estaban los telares y las hilanderas; en la parte trasera del edificio iba una tercera planta con las estancias del superintendente. La construcción contaba con numerosas ventanas, tanto al exterior como al patio central, además de un jardín versallesco bastante interesante.


    En la Rotonda estaban instalados 84 telares de paños. En conjunto, la fábrica es uno de los ejemplos más relevantes de la arquitectura industrial del siglo XVIII en España y prolonga una importante tradición textil que se inicia en Brihuega en los siglos XIII y XIV. A pesar de que durante la segunda mitad del siglo XVIII la fábrica fue una de las instalaciones industriales más prestigiosas del país, en el año 1835 cerró sus puertas, aunque su uso continuó en manos privadas hasta la Guerra Civil.


    La Real Fábrica de Vidrios de La Granja es una de las construcciones manufactureras más importantes y emblemáticas del siglo XVIII. La fabricación de vidrio comenzó en 1728, año en el que se monta en la localidad un horno para la fabricación de vidrios para ventanas y balcones. La elección de La Granja como emplazamiento para la fábrica estaba motivada por la abundancia de leña que podía ofrecer el pinar de Valsaín y los robledales limítrofes, así como las arenas y arcillas existentes en las proximidades. Al mismo tiempo, la instalación se trasladó a unas nuevas dependencias dentro del Real Sitio y se empezó el estudio y el ensayo de la fabricación de espejos, que se acabaría convirtiendo en una de sus grandes especialidades. La fábrica se incendió en 1770 y Carlos III mandó construir un nuevo edificio, pero ahora emplazado extramuros para evitar nuevos riesgos.
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      Figura 2.1. Real Fábrica de Vidrios de La Granja (Segovia).

    


    La traza del edificio fue realizada por José Díaz Gamones y posteriormente fue ampliado por Juan de Villanueva y Bartolomé Reale. El complejo ocupa una manzana completa y en su momento contaba con hornos, talleres, almacenes, salas de tratamiento, oficinas, patios, viviendas e, incluso, escuela. El edificio pasaba por ser uno de los mejores de toda Europa para la fabricación del vidrio y sigue un modelo constructivo de planta basilical de tres naves, rematada en cada extremo con un crucero en cúpula y ábside. La nave central o de hornos se cubre con bóveda de cañón y se destinaba a la elaboración de vaciados. Las dos naves laterales, muy estrechas si se comparan con la central, servían para atizar los templadores, que en número de 15 en cada lado, se situaban entre las naves. El esquema, como se puede apreciar, se tomó de las edificaciones religiosas porque todavía no existía un patrón característicamente industrial. Desde el punto de vista técnico, la fábrica destacó en todo momento por la incorporación de los procedimientos más avanzados para el pulimento de lunas o el tallado de piezas.


    Otra fábrica fue la de armas de Toledo. Hasta el siglo XVIII la producción de armas blancas en Toledo se realizaba en pequeños talleres artesanales, agrupados en el gremio de espaderos. La Real Fábrica de Armas la fundó Carlos III en 1761 como resultado de la agrupación de todos los espaderos de la ciudad, aunque no sería hasta 1777 cuando se construyera el edificio definitivo bajo la dirección del arquitecto Sabatini, arquitecto italiano favorito del rey y autor de sus más conocidos monumentos. El objetivo de esta fábrica fue el de poder pertrechar a los ejércitos españoles, siempre ante el peligro latente de Francia e Inglaterra, de armas propias. Aunque se ensayaron otras localizaciones, se eligió Toledo para aprovechar, al borde del Tajo, la fuerza motriz del agua, en sustitución de la animal hasta entonces dominante.


    En el medio rural también se construyeron fábricas de estas características, siguiendo la mentalidad de la época. En Navarra, la tradición siderúrgica de las localidades de Eugui y Orbaiceta facilitó que Carlos III, en 1766, las incorporara a la Corona para la instalación de una fábrica con varios pabellones, aprovechando la proximidad de bosques y abundante agua. En Eugui se construyó lo principal para el servicio y la vivienda de los obreros y, en Orbaiceta, el complejo fabril y residencial se articuló en varios niveles para adaptarse al complicado terreno y aprovecharlo para las tareas productivas: en el nivel más elevado se situaba la plaza del pueblo, las viviendas, los servicios y la iglesia; en el intermedio estaban los depósitos de menas y más viviendas obreras; y en el inferior, junto al río Legarza, los edificios específicamente fabriles[1].


    La creación de las Reales Fábricas de municiones de hierro colado de Eugui y Orbaiceta simboliza el cambio desde una industria rural de carácter tradicional al nuevo concepto de Real Fábrica, debido al desarrollo de una mentalidad racional que agrupaba y ordenaba el espacio de producción según las diferentes fases del proceso, la formación de una tipología arquitectónica específica y la aparición de la vivienda obrera. Por su riqueza productiva y la cercanía a la frontera francesa, estas fábricas fueron objeto de numerosos ataques, saqueos e incendios hasta que, finalmente, cesaron su actividad en el último cuarto del siglo XIX. Trabajos recientes de restauración han sacado a la luz parte de estos enclaves.


    En la localidad riojana de Ezcaray se localiza la Real Fábrica de Paños, que tiene su origen en 1752 al aprovechar la riqueza ganadera trashumante de la zona. Se construyeron dos edificios de grandes dimensiones y se trajeron trabajadores de algunos países europeos, como Francia e Inglaterra. El edificio de tinte se levantó en 1785. La Real Fábrica cerró en el siglo XIX como consecuencia de la crisis experimentada por las viejas manufacturas. En el siglo XX fue parcialmente restaurada y en sus amplios espacios se ha colocado un hotel y varias dependencias municipales.


    
      [image: Figura-2.2.jpg]


      Figura 2.2. Real Fábrica de Paños de Ezcaray (La Rioja). Imagen cedida por Antonio Madrigal.

    


    Un proyecto privado que merece la pena destacar es el de Nuevo Baztán, en la provincia de Madrid. Juan de Goyeneche obtuvo en 1713 la Facultad Real para acotar los territorios adquiridos para fundar la nueva localidad, instalándose a partir de 1715 las primeras fábricas. El resultado fue una próspera ciudad y un conjunto industrial ajustado a un proyecto sencillo de cuadrícula diseñado para la producción de sombreros, paños, telas, cueros, papel y vidrio. Los esquemas constructivos añadían a la racionalidad propia de la época el brillo y prestigio del arte barroco. El encargado de realizar dicha combinación fue José de Churriguera.


    CANALES DE NAVEGACIÓN


    Los canales de navegación representan uno de los principales exponentes de la obra hidráulica del siglo XVIII, el resultado de un objetivo de modernizar las regiones del interior del país mediante la mejora de las comunicaciones. Se pretendía impulsar el comercio y conformar un mercado nacional más amplio que paliase las frecuentes crisis de subsistencia. Los canales de navegación se convirtieron, en la segunda mitad del siglo, en una alternativa a las comunicaciones terrestres. Se consideraron el medio más económico y eficaz de comunicación en esta primera fase de la revolución de los transportes.


    Las propuestas fueron muy ambiciosas, pero el balance de lo realmente construido resultó ser mucho más modesto. El Canal de Castilla y el Canal Imperial de Aragón fueron los únicos logros de unos proyectos que pretendían imitar las realizaciones de otros países de Europa. Ambos canales son dos muestras magníficas del patrimonio hidráulico español y la visión utópica de una España interior navegable que superase las limitaciones naturales para la navegación de los ríos españoles.


    El Canal Imperial de Aragón, es, si cabe, la empresa de mayor envergadura del siglo XVIII en el país. Era la culminación de un ansiado deseo por abastecer de agua al valle del Ebro y hacer frente a las escasas precipitaciones, principalmente en el curso medio del río. Con algunos precedentes en el siglo XVI, durante el reinado de Carlos III se propuso un plan de convertir la antigua acequia Imperial, construida por Carlos V, en canal que permitiera no solo el riego sino también la navegación, proporcionando a Aragón una salida al mar por la que exportar sus excedentes agrícolas.
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      Figura 2.3. Trazado del Canal Imperial de Aragón.

    


    En 1768 el gobierno otorgó la concesión de las obras y en 1784, ante el impulso decidido del noble y político zaragozano Ramón de Pignatelli, el canal alcanzaba la ciudad de Zaragoza. El objetivo inicial de hacerlo llegar hasta Sástago, para enlazarlo con el Ebro hasta el mar Mediterráneo, no se pudo cumplir debido a la naturaleza yesífera de los terrenos por los que discurría el proyecto, que absorbían totalmente el agua. Por esta razón, la obra no pasó de la localidad de El Burgo de Ebro, alcanzando desde la cabecera un total de 110 kilómetros de longitud.


    El canal amplió notablemente las tierras de cultivo y muchos terrenos antes incultos se convirtieron en productivos. Muchas tierras se revalorizaron y, con ello, los nobles propietarios vieron incrementadas sus rentas. Como vía de navegación, el canal estimuló el tráfico comercial entre las ciudades de Tudela y Zaragoza. El periodo más importante para la navegación se produjo entre 1793 y 1807. Después comenzaría un lento declive, agudizado a partir de 1861 con la llegada de los ferrocarriles a Zaragoza. En la actualidad se sigue utilizando para el riego y el abastecimiento de agua a las poblaciones próximas.


    El inicio del canal lo representa una presa de derivación de aguas desde el Ebro. A lo largo del recorrido del canal existen unas edificaciones características en forma de compuertas, acueductos, diques y puentes. La más significativa es el acueducto del Jalón, que constituyó en su época un enorme desafío técnico para salvar el obstáculo ocasionado por el cruce con el citado río. El acueducto tiene 1.400 metros de longitud, consta de cuatro vanos y fue construido en sillería.


    El escaso desnivel existente a lo largo del recorrido del canal provocó que las esclusas, una de las piezas más características de estas obras, tuvieran una escasa representación en el Imperial de Aragón. Solo hay dos grupos de esclusas, las dos de Casablanca, que salvan un desnivel de seis metros, y las tres de Valdegurriana y un desnivel de trece metros. La planta oval de estas esclusas y la excelente sillería de su construcción permiten ofrecer una mejor resistencia a los empujes del terreno.


    Los precedentes del Canal de Castilla se remontan al siglo XVI con un proyecto de Juan de Herrera, pero hasta el siglo XVIII no se retomó la idea con la fuerza necesaria como para convertirla en realidad. La construcción fue promovida por el marqués de la Ensenada con el objetivo de unir la costa cantábrica (Santander) con el centro de la península. La ejecución fue un proceso bastante largo que se prolongó desde 1753 a 1849, con momentos de paralización o de construcción lenta por problemas financieros, políticos y bélicos.
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      Figura 2.4. Trazado del Canal de Castilla.

    


    El canal tiene en plano una característica forma de «Y», un recorrido de 207,5 kilómetros de longitud y salva un desnivel de 170 metros. El curso está dividido en tres ramales:


    a) Ramal Norte, desde Alar del Rey hasta Ribas de Campos. Tiene una longitud de 75 kilómetros y 24 esclusas que sirven para superar la zona de mayor desnivel del canal.


    b) Ramal de Campos, desde Ribas de Campos a la localidad de Medina de Rioseco. Es el tramo más llano y en él solo existen siete esclusas.


    c) Ramal Sur, desde el Serrón, cerca de Grijota, hasta la ciudad de Valladolid. En su recorrido se construyeron 17 esclusas.


    El motivo que impulsó la construcción del canal fue dar salida a los productos agrícolas de Castilla, especialmente trigo, a través de una vía de transporte competitiva. El canal nunca llegó a terminarse en su totalidad y el objetivo de franquear la Cordillera Cantábrica no se cumplió, ya que no se pasó en ningún momento de Alar del Rey en la provincia de Palencia. Fue en la década de 1850 a 1860 cuando la industrialización y el tráfico comercial en torno al canal experimentaron su máximo desarrollo. En 1860 existían más de 360 barcazas para el transporte de mercancías y cuatro para el de viajeros. Con la construcción del ferrocarril en 1860, la navegación entró en un proceso de regresión continua, culminándose en 1955 cuando quedó oficialmente suspendida toda navegación.


    El uso del canal como vía de navegación prácticamente había desaparecido a comienzos del siglo XX. Fue entonces, y desde la década de 1920, cuando se impulsó el uso del canal para regadío. El regadío inicial se limitaba a las tierras más próximas, pero desde 1920 se creyó conveniente impulsar el regadío con nuevas acequias y canales secundarios para transportar más lejos el agua con la que poder regar, obras que se acometieron con mayor intensidad en la década de 1940. Hoy en día las aguas del canal irrigan aproximadamente unas 25.000 hectáreas de terreno.


    La política de colonización emprendida por la monarquía española a fines del siglo XVIII también tuvo reflejo en el canal, fundándose nuevas poblaciones en su entorno. Es el caso de Alar del Rey, Sahagún el Real y San Carlos de Abánedes, pequeños asentamientos constituidos fundamentalmente por los empleados de los molinos y batanes.


    El canal ejerció, desde un principio, una gran influencia socioeconómica en la región. Pronto se establecieron a lo largo de sus ramales numerosas fábricas que utilizaban la energía hidráulica a partir de los desniveles de las esclusas y el propio canal como medio de transporte de mercancías. Ya en 1800 había más de 25 establecimientos industriales, en forma de molinos harineros y fábricas de curtidos principalmente, por lo que se puede afirmar que el canal pronto se convirtió en una auténtica vía de industrialización.
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      Figura 2.5. Canal de Castilla.

    


    Durante el siglo XIX hubo un aprovechamiento industrial muy intenso y a finales de la centuria se transformaron muchos molinos maquileros en fábricas de harinas, que prácticamente se construyeron en cada una de las esclusas. El canal se convirtió en un verdadero espacio industrial, con una gran prosperidad entre 1860 y 1880. Posteriormente, la competencia planteada por las industrias de otras regiones españolas provocó la crisis de las castellanas y el cierre de un gran número de fábricas de harinas a lo largo del siglo XX.


    El patrimonio fabril es abundante y se une al patrimonio civil del propio canal. Destacan principalmente las esclusas, que presentan dos tipologías diferenciadas: las de forma ovalada, construidas en el siglo XVIII, y las de planta rectangular, correspondientes al XIX. Algunas de estas esclusas se encuentran agrupadas, creando cascadas muy espectaculares. El ejemplo más significativo es el grupo de Frómista, con cuatro esclusas, aunque también son interesantes las de Calahorra de Ribas y El Serrón.


    Además de las esclusas hay numerosos puentes y acueductos que salvan el cruce de caminos y corrientes. Las obras son sencillas, desde el punto de vista arquitectónico, pero de excelente labor de sillería. El número de acueductos es ostensiblemente más reducido que el de puentes, destacando el de Abánedes sobre el río Valdavia.


    Las presas son otro elemento clásico y destaca la de San Andrés, cerca de Herrera de Pisuerga. Para facilitar el atraque de las embarcaciones, así como para la carga y descarga de mercancías, se construyeron varias dársenas, una en cada extremo de los tres ramales: Alar del Rey, Valladolid y Medina de Rioseco. Esta última es la más grande, con 320 metros de longitud y 54 de ancho, contando con almacenes para grano, talleres, grúas, etcétera.


    El canal de Castilla es una obra de ingeniería hidráulica emblemática de toda una época histórica, concebido desde su origen como vía de comunicación y como instrumento de desarrollo económico. Integrado por el cauce del canal y por un amplio conjunto de obras de ingeniería y de construcciones necesarias para la navegación o vinculadas al aprovechamiento de su curso de agua, la importancia de este patrimonio fue reconocida en el año 1991 como Bien de Interés Cultural con la categoría de Conjunto Histórico.


    CASAS DE LA MONEDA


    Desde su invención, la moneda ha sido uno de los productos más rígidamente controlados en su proceso de fabricación. Numerosas ordenanzas sobre el peso, ley y estampa de cada tipo de moneda se han decretado a lo largo de la historia por parte de los diferentes gobiernos, así como instrucciones precisas sobre la acuñación.


    La tecnología de la acuñación siempre estuvo encaminada hacia la fabricación de un producto cada vez más seguro y perfecto que impidiese su falsificación. Las primeras monedas se acuñaron a martillo y una a una, perdurando esta técnica hasta que los alemanes inventaron, a mediados del siglo XVI, los ingenios y, con ellos, la impresión de la moneda en largas tiras de metal. Esto hizo de la moneda, y en fecha relativamente temprana, el primer producto de fabricación en serie y el antecedente de la moderna producción en cadena.


    La acuñación en los ingenios mediante el sistema de laminación creaba monedas con bordes casi perfectos, lo que dificultaba en gran medida la falsificación. Esto extendió el nuevo sistema por todas las cecas del país a partir de mediados del siglo XVII, y se construyeron ruedas hidráulicas para tal fin en las de Segovia, Cuenca y Granada y a tracción animal en las de Madrid, Sevilla, Toledo, Trujillo, Córdoba, Valladolid, Burgos y La Coruña, aunque todas acabaron siendo clausuradas excepto las de Segovia, Madrid y Sevilla. A pesar de que en el siglo XVIII se introdujeron las prensas de volante, que aumentaban todavía más la calidad de las monedas, los molinos hidráulicos para preparar el metal se siguieron utilizando hasta 1868, cuando se cierran los ingenios a favor de la producción centralizada e industrializada en la ceca de Madrid.


    La fabricación de moneda en Segovia se remonta a la época romana. Tras un largo periodo de interrupción se reanudó la acuñación en la Edad Media tras la Reconquista de la ciudad, sirviendo para crear empleo y fomentar el comercio. En 1455 Enrique IV fundó una Casa de Moneda ubicada cerca del acueducto y conocida como «Casa Vieja de Moneda». Estuvo en funcionamiento hasta el año 1681. En 1583 ya se había fundado, por orden expresa de Felipe II, el Real Ingenio de la Moneda, edificio preindustrial de altísimo valor diseñado por Juan de Herrera. Montado con la colaboración de técnicos alemanes, fue equipado con tecnología traída desde Innsbruck en lo que se considera la expedición industrial más importante realizada hasta el momento. La tecnología consistía en un proceso mecanizado mediante el empleo de ingenios de laminación impulsados por grandes ruedas hidráulicas.
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      Figura 2.6. Real Ingenio de la Moneda (Segovia) antes de la recuperación.

    


    Parece ser que en un principio se pensó ubicar en Lisboa, Toledo, Madrid o Sevilla, ciudad esta última a la que llegaba directamente el metal americano. Pero se eligió el emplazamiento de un antiguo molino de papel y harina sobre el río Eresma en Segovia. En 1586 el ingenio comenzaba de manera regular su producción, funcionando simultáneamente con la «Casa Vieja» durante casi un siglo. El Real Ingenio de la Moneda de Segovia se convirtió en la ceca más avanzada del país, aunque la de Sevilla captaba la mayor parte de la producción por su proximidad al puerto de entrada de los metales; esa ventaja tecnológica se mantuvo hasta 1700, cuando se instalaron prensas de volante en Madrid y Sevilla.


    El ingenio era propiedad particular de la Casa Real y disponía de reglas y ordenanzas propias, al contrario de lo que sucedía con el resto de cecas del país, que fueron gobernadas por el Consejo de Hacienda. En 1730 se cerraron definitivamente las casas de moneda de Toledo, Granada, Valladolid, Burgos, Cuenca, La Coruña y la «Casa Vieja» de Segovia, aunque esta última ya había dejado de funcionar en 1681. Las acuñaciones de plata y oro se centralizaron en Madrid y Sevilla, y las de cobre en el ingenio de Segovia.


    En 1868 se cerró el Real Ingenio segoviano, junto con la ceca de Sevilla, como consecuencia del impulso centralizador de Madrid y la inauguración de una gran casa de moneda con maquinaria movida a vapor. El edificio segoviano fue vendido en 1874 y utilizado como molino de harina hasta 1974, cuando fue abandonado. El deterioro fue constante desde entonces y los intentos para rescatarlo, una auténtica odisea. En 1989 el Ayuntamiento de Segovia lo expropió, se sucedieron varios proyectos para acometer su rehabilitación y se tardó mucho en realizar las medidas necesarias para su conservación. Considerado el Real Ingenio como la planta manufacturera más antigua del mundo, la tramitación de su declaración como Bien de Interés Cultural tardó dieciocho años en hacerse realidad, desde su incoación en 1982 hasta 2000.


    El proyecto de ejecución para la rehabilitación del edificio, aprobado en 2005, lo ha convertido en un importante museo[2]. El programa de usos se ha desarrollado partiendo de las actividades desempeñadas tradicionalmente en el lugar. El edificio herreriano y molino antiguo del patio bajo, donde antes se acuñaba moneda, hubo herrería, oficina de grabado y se fabricaba papel, alberga diferentes salas con exposiciones permanentes y temporales. Se ha reconstruido la maquinaria principal en su ubicación original y la vieja taberna se ha convertido en restaurante con amplia terraza y vistas hacia las diez ruedas hidráulicas de los talleres, con el alcázar como telón de fondo. Se ha proyectado también una biblioteca, un centro de investigaciones y varias salas multiusos. Este singular monumento, que forma parte integral del conjunto monumental segoviano declarado patrimonio de la humanidad por la UNESCO en 1985, es toda una referencia internacional como primer prototipo de la moderna fábrica industrial.


    INGENIOS AZUCAREROS


    La caña surgió en Nueva Guinea, se extendió hacia la India y se introdujo en China y Próximo Oriente, siendo los árabes quienes la encontraron en las llanuras del Tigris y Éufrates. Desde aquí, y al igual que sucedió con otros cultivos, los árabes la llevaron a Palestina, Egipto y otros puntos del Mediterráneo a medida que se producía su expansión territorial hacia el oeste. En este periodo árabe la caña no se desarrolló como producto de monocultivo debido a la existencia de un numeroso campesinado de pequeños propietarios. Hubo que esperar algún tiempo para que el mundo occidental dominase las principales rutas comerciales y estableciese una economía azucarera basada en la fuerte expansión sobre nuevos territorios especializados en el cultivo de la caña, lo cual se produce en los siglos XV y XVI.


    El papel de la península ibérica fue crucial, tanto por el impulso inicial otorgado por los árabes a la caña como por la expansión atlántica de castellanos y portugueses sobre tierras potenciales para el azúcar. Esto coincidió, además, con un crecimiento interno del cultivo en la península, sobre todo en Levante y el Reino de Granada.


    En Granada, el crecimiento se hallaba condicionado por una estructura social y económica poco favorable a la generalización del cultivo. En Levante, por el contrario, se produjo una expansión mayor a pesar de contar con menores posibilidades ecológicas que en el Sur. El azúcar se consideró un cultivo altamente comercial y fuente de grandes ingresos. Esta idea también se acabó imponiendo con la definitiva expansión cristiana por el Reino de Granada. A partir de entonces el cultivo de la caña se intensificó y se extendió hasta alcanzar el carácter de monocultivo y de materia prima para una importante actividad manufacturera relacionada con la elaboración de azúcar. Las condiciones ecológicas jugaron un papel decisivo, especialmente en el valle del Guadalfeo, próximo a la localidad granadina de Motril.


    La caña de azúcar se convirtió en esta parte de la costa andaluza en el cultivo predominante ya en el siglo XVII, en detrimento de otras plantas que habían convivido con ella en época nazarí. En el siglo XVIII se produjo una crisis general debido a un conjunto de contrariedades que repercutieron en la supervivencia de la caña, como la degeneración de la planta, las enfermedades de la caña y las fluctuaciones climáticas del momento, la llegada del azúcar colonial desde el Nuevo Mundo (especialmente de la zona caribeña) o el aumento de la presión tributaria sobre el azúcar, considerado entonces producto de lujo.


    Esta crisis provocó la desaparición casi total del cultivo y el cierre de numerosos ingenios, siendo sustituido en gran medida por el algodón. La respuesta de las nacientes Sociedades Económicas de Amigos del País, como las surgidas en Motril y Almuñécar por estos años de finales del siglo XVIII[3], fueron encaminadas a la solución de la crisis agraria mediante la mejora de los rendimientos y algunas propuestas novedosas, como la apertura de una Escuela de Agricultura.


    Con el final de la Edad Moderna parecía acabar un ciclo en el que la caña era el cultivo característico de las vegas litorales granadinas desde la época musulmana. La vida económica de localidades como Motril, Salobreña o Almuñécar giraba en torno al cultivo y transformación de la caña, generando unos beneficios monopolizados por los propietarios de los ingenios, los grandes terratenientes –nobles y eclesiásticos– y la Hacienda Real.


    El cultivo experimentó pocas transformaciones a lo largo de los siglos y este estatismo se acabó convirtiendo en la causa principal del declive del frágil equilibrio sobre el que se sentaba el monocultivo. Unido a los cambios que estaba experimentando el mercado mundial del azúcar, se comprometió la competitividad frente a los azúcares coloniales y, más aún, la continuidad del cultivo y la desaparición paulatina de buena parte de los trapiches e ingenios[4].


    Si el cultivo de la planta de caña dulce fue iniciado en nuestro país por la cultura árabe, las primeras técnicas manufactureras para su transformación en azúcar también son de época del Medievo andalusí. La caña era cortada mediante cuchillas o machetes y posteriormente era prensada en molinos movidos por animales de tiro, recibiendo este tipo de instalaciones el nombre de trapiche.


    Con las cañas cortadas y prensadas se separaba el jugo obtenido de la caña del residuo o bagazo. El jugo se hervía en calderas y se obtenía una pasta o melaza por cocción y evaporación del agua, pasta que luego se trasladaba a unos cuencos de cerámica de forma cónica, llamados formas, en donde reposaba y se eliminaba el líquido sobrante por una abertura en su parte inferior. De esta forma cuajaba, cristalizaba el azúcar y se comercializaba.


    En el siglo XVI comienza el uso de la energía hidráulica para mover las ruedas del molino, lo que aumentó la velocidad de elaboración. Las instalaciones encargadas de fabricar el producto pasaron a denominarse ingenios, aunque los primeros ingenios utilizaron tanto la tracción animal propia de los viejos trapiches como la energía del agua.


    La construcción más antigua que se mantiene en pie del conjunto de edificios preindustriales que estuvieron relacionados con el azúcar es la llamada Casa de La Palma, en Motril. Aunque en origen era un palacio árabe, el edificio actualmente conservado es un antiguo ingenio azucarero de finales del siglo XVI, único en Europa. Su nombre proviene de Lucas Palma, propietario que en 1634 amplió las dependencias y aumentó la capacidad de producción azucarera, uso al que se dedicó el edificio hasta el siglo XVIII.


    La Palma, al ser el único elemento azucarero anterior a las fábricas del siglo XIX, está catalogado por el interés de su conservación y tiene el grado máximo de protección. Es una construcción simple, de ladrillo, muy modificada a lo largo del tiempo. En la parte posterior contiene una serie de restos arqueológicos con piedras labradas que servían de base para las prensas y molinos de azúcar, así como las canalizaciones que recogían el jugo previamente extraído de la caña. Lo descubierto es de una época anterior a la construcción del edificio conservado y podría, incluso, corresponder a un trapiche musulmán. En cualquier caso, son los restos más antiguos relacionados con la manufactura de la caña para la obtención de azúcar de toda la costa granadina.


    El edificio del siglo XVI fue adquirido por el Ayuntamiento de Motril para evitar su ruina y desaparición. Posteriormente rehabilitado, en su interior alberga el archivo y la biblioteca municipales, la sede asociada a la UNED y otras dependencias. Además acoge al Museo Preindustrial del Azúcar, ubicado en la parte posterior de la construcción en torno a los restos arqueológicos ya mencionados.


    La Palma es un fiel reflejo del complejo entramado social, económico y comercial que envolvió desde un principio al cultivo de caña, y constituye asimismo un referente tecnológico para el periodo de tiempo en el que este ingenio estuvo en funcionamiento. El ingenio formaba parte de una red productiva que controlaba y obligaba a la especialización del territorio y de la sociedad, destinando el suelo exclusivamente al cultivo de la caña y a la población como mano de obra para las labores que demandaba su proceso de fabricación.


    En otras localidades costeras andaluzas sucedió lo mismo que en Motril. La agricultura de Adra (Almería) estuvo unida desde antiguo al cultivo de la caña y su posterior comercialización. Desde el siglo XVI el paisaje agrario quedó dominado por este cultivo y los ingenios hidráulicos, en funcionamiento hasta el siglo XIX, sustituidos entonces por fábricas.


    En el siglo XVI había dos ingenios en Adra, en manos de ricos comerciantes genoveses que se aseguraban la producción cañera, bien mediante el sistema de «maquila» o de «adelanto». La maquila consistía en la entrega por parte del labrador de la caña al ingenio a cambio de percibir la mitad del azúcar obtenido. El adelanto era un préstamo de dinero a los labradores, a cambio de la compra adelantada del fruto de la plantación de cañas. De los dos ingenios abderitanos solo quedan algunos restos que testimonian un sistema económico preindustrial y protocapitalista de elaboración y comercialización del azúcar.


    MOLINOS PAPELEROS


    Según la tradición, la historia del papel se inicia en China en el siglo II. Las expediciones árabes hasta el país durante la alta Edad Media les pusieron en contacto con una mercancía que pronto adquirió el mérito de ser solicitada en todas las regiones del mundo musulmán. En Occidente todavía se usaba el pergamino como soporte de escritura, pero la introducción del papel por los árabes en España facilitó su posterior expansión por todo el continente.


    Los molinos papeleros fueron numerosos desde el siglo X en Al-Ándalus, especialmente en las ciudades de Córdoba, Sevilla, Granada y Toledo. Los primeros molinos europeos se localizaron en Francia e Italia como consecuencia de la difusión desde la península ibérica y de los movimientos migratorios de los cruzados, que trajeron directamente desde Oriente la técnica de la elaboración del papel. El primer molino italiano data de 1276 y por esas mismas fechas debió de instalarse otro en la región francesa próxima a Montpellier.


    En la Europa central el papel no se introdujo hasta el siglo XIV, aunque aquí gozaría de una enorme expansión gracias a la invención de la imprenta. Hasta entonces, el papel tenía un uso restringido, pero el arte tipográfico dio la verdadera medida de su valor y utilidad: era más barato que el pergamino, presentaba grandes cualidades gráficas, se transportaba fácilmente y se mostraba bastante duradero. El aumento de la demanda de papel creó problemas serios en torno a la obtención de materias primas, que hasta el momento era casi exclusivamente de trapos viejos blanqueados con cal, prensados y engomados. En el siglo XVII se buscaron nuevas fibras papeleras, pero no fue hasta mediados del siglo XIX cuando se encontró un nuevo material idóneo para la obtención del papel: la madera.


    Durante largos periodos, el papel fue un monopolio real en España, sobre todo con el establecimiento del impuesto del papel sellado y los ingresos que ello generaba para la maltrecha economía de la monarquía. Por esta razón, la Corona española no fomentó la construcción de molinos papeleros en América. El primer molino americano se fundó en México en 1575, pero su producción fue siempre muy reducida y de uso básicamente local.


    La mayoría de los molinos papeleros españoles se localizaron en Cataluña, alcanzando el momento de mayor prosperidad en el siglo XVIII, considerado la edad de oro de la fabricación preindustrial del papel en nuestro país. La política ilustrada de los Borbones fomentó en gran medida esta industria, llegando a fundar Felipe V una Real Fábrica de Papel en San Fernando de Henares (Madrid), con el objetivo de abastecer a la Corona y suministrar papel sellado a las colonias americanas. Pero el proyecto tuvo un éxito reducido.


    La política general de apoyo a la manufactura papelera hizo que el sector alcanzara un gran nivel y pudiera competir con otros países europeos. Surgieron nuevos núcleos papeleros y desaparecieron progresivamente los pequeños molinos que hasta entonces existían dispersos a orillas de los ríos. Uno de los molinos papeleros surgidos en el siglo XVIII es el de la localidad barcelonesa de Capellades, conocido como Molí de la Vila. Gracias a la abundancia hidráulica de la zona y su situación geográfica próxima a grandes núcleos de población, Capellades se convirtió en uno de los más importantes centros papeleros de España durante los siglos XVIII y XIX. El papel de aquí, sobre todo el de barba y de fumar, se vendía en todo el país y en los territorios americanos.


    El molino de esta localidad constituye una importante muestra del rico patrimonio preindustrial. La musealización llevada a cabo ha permitido la preservación de un fondo bastante extenso que va desde el siglo XIV al XX, formado por maquinaria, herramientas, carátulas, tampones de madera y papeles. El museo fue inaugurado en 1961 y constituyó un trabajo de vanguardia en arqueología industrial a nivel europeo y mundial.


    Los molinos papeleros son un tipo bastante interesante dentro del amplio repertorio de los molinos hidráulicos y presentan casi siempre un esquema constructivo repetitivo, basado en un edificio de grandes dimensiones, cuya planta baja y sótano se dedican a molino y los pisos superiores a secadero. De las diversas zonas de producción papelera en Cataluña destacan, por la espectacularidad y número de las construcciones, la cuenca del río Anoia, con el citado caso de Capellades como centro principal, así como las cuencas del Brugent y el Francolí, con la agrupación de molinos de La Riba (Alt Camp).


    La fuerza del agua del río Brugent fue utilizada tradicionalmente para la fabricación de papel. Salvo algunos molinos rehabilitados para otros usos, una gran parte se encuentra en malas condiciones. En el pueblo de La Riba, la captación de agua para los molinos dio lugar a la llamada Font Gran y, ya desde el siglo XVIII, la actividad papelera dio identidad a esta población. Además sirvió de base a la moderna producción industrial desde el siglo XIX hasta la actualidad.


    FERRERÍAS


    La producción preindustrial de hierro estuvo íntimamente relacionada con la actividad agraria por la demanda de bienes como arados, hoces y herraduras, por lo que las ferrerías eran uno de los pilares básicos en que se sustentaba la economía del campo. Pero también su protagonismo alcanzaba el ámbito militar y naval. El incremento de la demanda global impulsó la producción de hierro de forma constante, sobre todo entre los siglos XVI y XVIII.


    Las ferrerías utilizaban inputs energéticos (agua, carbón vegetal), localizados en el entrono de enclaves forestales, y una serie de máquinas y técnicas compartidas por otras actividades, como fuelles y ruedas hidráulicas. La ubicación en áreas de abundantes recursos naturales, junto a unos bajos costes laborales, propició su continuidad hasta bien entrado el siglo XIX, pero ya en competencia con las primeras instalaciones modernas. El declive se inicia hacia 1850, coincidiendo con el agotamiento de algunas masas boscosas y la conexión por ferrocarril con los puertos y los mercados principales de consumo de las nuevas zonas siderúrgicas. Las tradicionales ferrerías se fueron apagando a la par que se evidenciaban las limitaciones de un sistema marginal poco competitivo.


    Las ferrerías eran edificios de superficie variable –aunque pocas veces superaban los 600-700 m2– que albergaban la sala de máquinas y las carboneras. El agua se captaba aguas arriba y llegaba a través de un canal que la embalsaba en un estanque o depósito. Bajo el depósito se ubicaban las ruedas hidráulicas de paletas que movían, mediante un árbol de levas, el martinete o mazo y los barquines, que insuflaban el aire.


    Las ferrerías fueron muy numerosas en el País Vasco y en muchas zonas su actividad se remontaba a la Alta Edad Media. Las ferrerías más antiguas, de viento o haizeolas, se localizaron desde el siglo XI en los puntos más altos de los montes para asegurarse la energía eólica, pero en el siglo XVI la mayoría descendió al fondo de los valles para aprovechar la fuerza hidráulica. A finales del siglo XVIII el número de ferrerías en Guipúzcoa se elevaba a 94, distribuidas por los valles del Oria, Urola y Deba y con centros principales en Oñate, Tolosa, Hernani, Placencia, Éibar y Legazpi. A principios del siglo XIX la crisis metalúrgica se mostró ya como algo irreversible en estas ferrerías, y en ello intervinieron diversos factores: descenso de la demanda exterior por la pérdida del mercado americano, competencia de Suecia e Inglaterra, crisis económica general en España y presión de los nuevos procesos de industrialización. A mediados del siglo XIX cerraron las últimas instalaciones preindustriales, con la ferrería de Bengolea como testimonio final de una larga tradición ferrona.


    Estos centros fabriles son elementos identificativos de la economía vasca anterior a la Revolución Industrial. Algunas se han recuperado, como lo demuestra la puesta en marcha del Museo del Hierro Vasco en la antigua fábrica San Miguel de Legazpi. Esta localidad guipuzcoana constituye el punto de arranque de la denominada Ruta de las Ferrerías, con varios proyectos (como Mirandaola) que ofrecen una visión bastante interesante de lo que fue el trabajo en torno al hierro, desde la Edad Media hasta la industrialización.


    
      [image: Figura-2.7.jpg]


      Figura 2.7. Interior de la ferrería de Mirandaola en Legazpi (Guipúzcoa).


      Fuente: Fundación Lenbur.

    


    La ferrería de Mirandaola aparece documentada desde el año 1400. Estuvo en funcionamiento casi cinco centurias hasta su cierre definitivo en el siglo XIX. Fue reconstruida en el año 1952, en una fecha muy temprana, y desde entonces se puede apreciar una serie de partes fundamentales que convierten a la ferrería en un sitio de especial interés. En el exterior figura, en primer lugar, la presa o salto artificial para elevar el nivel del río y obtener mayor potencia sobre el eje de la rueda. La conducción hasta la ferrería se realizaba mediante un canal, conocido como aldaparo, con una longitud considerable debido a la suave pendiente del curso del río Urola. Ya en el interior destacan los fuelles, necesarios para ofrecer una cantidad de aire suficiente para que el carbón vegetal quemara con la rapidez necesaria y a una alta temperatura, con el fin de conseguir la reducción del mineral de hierro. El movimiento alternativo de los fuelles permitía insuflar viento de manera permanente. El hogar era el horno donde se reducía el mineral y se obtenía el hierro. En él se quemaba el carbón y se cargaba mineral de hierro, de forma que al final del proceso quedaban, por un lado, las escorias y, por otro, el hierro pastoso o agota. Esta agota se desbastaba con el martinete, proporcionando el perfil deseado y eliminando las últimas escorias del hierro.
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